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    L a palabra «jinn» (plural, «jinaan») se refiere en lengua árabe a algo que se encuentra oculto o se halla escondido. Esto se puede ver con facilidad en expresiones corrientes como «junna ‘anka» («me oculté de ti») o «jannahu al-lail» («la noche lo cubrió»), donde la raíz gramatical tiene ese mismo sentido. Algo semejante puede decirse del feto, al que se denomina ocasionalmente en árabe «al-janiin» porque está escondido en el vientre de su madre. El jinn es, pues, un ser que se oculta y se halla apartado de la vista.


    Dicho esto, hay que señalar también que existen distintas clases de «jinaan». Si nos referimos a un jinn en sentido general, la palabra correcta es «jinn» o «jinni». Por el contrario, si queremos indicar un tipo de jinn que vive en las casas, es más adecuado utilizar el término «aamir» (plural, «ummaar») porque tal palabra significa «morador». Si hablamos de los jinaan que interactúan con los niños, es mejor llamarlos «arwaah». Si el jinn es abiertamente malo, debe ser calificado como «shaytán», aunque no si se trata de uno especialmente perverso, porque para ése está reservado el calificativo de «maarid». Por último, existe un tipo de jinn especialmente fuerte, poderoso y maligno que recibe el nombre de «ifrit» (plural, «afaarit»), que por sí solo merecería un tratado especial. A todos y cada uno de ellos nos referiremos, si el Señor de los mundos lo permite, en las páginas siguientes.

  


  
    


    1


    Abdallah


    


    Al-Ándalus, 1211


    


    Alejó un poco el texto y lo releyó con atención para ver cómo sonaban sus líneas cuidadosamente pronunciadas. Una leve sonrisa acompañada de un fruncimiento de los ojos dejó de manifiesto que se sentía satisfecho con el inicio. Era un escritor rápido y contaba con que aquel libro no le llevara más de unas pocas semanas de redacción. Semejante dato podía resultar engañoso para el ignorante. Si lograba plasmar por escrito sus ideas con tan prodigiosa celeridad era porque llevaba años madurándolas. En no escasa medida, redactar una obra era como recoger una cosecha. El trabajo de arar la tierra, de sembrar, de abonar, de regar podía durar meses, pero la recogida de los frutos no llevaba más de unas horas, a lo sumo unos días.


    En este caso concreto había parado no menos de dos décadas espigando y reuniendo datos sobre la figura del jinn, ese ser espiritual y extraordinario a cuya categoría pertenecía el mismísimo Iblis, el desobediente que se había negado a inclinarse ante el recién creado Adán porque había sido formado del barro en lugar de a partir del fuego, como él.


    Le constaba que algunas personas creían que para dar con un jinn había que viajar hacia oriente, e incluso que existía una línea imaginaria no anterior a las tierras de Misr que, una vez cruzada, te colocaba en la posición, siquiera geográfica, para descubrirlos. De hecho, había reunido numerosos testimonios que indicaban que en Surya las mujeres arrojaban agua caliente en sus fregaderos para escaldar al jinn que pudiera estar merodeando por ellos y alejarlo de un hogar que se deseaba tranquilo. Con todo, su propia experiencia le decía que los jinaan eran seres que podían hallarse también en Al-Ándalus. Era una realidad triste, incluso sobrecogedora, que no podía dejarse de lado como se aparta una mosca de un manotazo.


    Sabía que los jinaan, en ocasiones, eran vistos por los niños en la cercanía de las casas, que podían apoderarse —y lo hacían— del cuerpo y el alma de quien uno menos hubiera sospechado y que estaban dotados de un poder, una fuerza y una capacidad que excedían notablemente a las de los hijos de Adán.


    Para colmo, los jinaan no eran seres cuya existencia y actividades pudieran investigarse únicamente por mero amor al estudio. Semejante actitud era válida respecto a las aves o las plantas, pero no en relación con un jinn. A decir verdad, mantener a los jinaan en un terreno de acercamiento habría significado una estupidez no menor que la de considerar que uno puede mirar las serpientes como quien observa un macizo de rosas… ¡Y eso que cualquier jinn, hasta el más débil, era infinitamente más peligroso y letal que la más venenosa de las víboras! No. Si él llevaba años dedicado a esta tarea era porque le constaba que debían ser conocidos, clasificados y neutralizados. Hacía ya años que escribía, pero no le cabía la menor duda de que, hasta la fecha, ésta era su obra más importante para servir al Señor de los mundos y a los mortales.


    Respiró hondo, tendió la mano hacia una copa panzuda y brillante que reposaba en el suelo, se la llevó a los labios, tomó un sorbo y, tras volver a dejarla en su lugar, reanudó su trabajo.

  


  
    


    L as creencias que tienen las gentes acerca de quién y qué es un jinn son muy diversas. Por supuesto, algunos niegan rotundamente que existan. Semejante actitud sólo puede entenderse como una peligrosa manifestación de la más profunda ignorancia. Y cuando se escuchan algunos argumentos se comprueba con facilidad la pobreza de su razón. Por ejemplo, la gente suele decir que nunca han visto a un jinn y que, por lo tanto, no existen. Sin embargo, también puede ser que nunca hayan visto un dolor de muelas y no por eso sufrirán menos si les acontece. Incluso podrían decir —no lo quiera Al·lah— que La Meca no existe simplemente porque nunca la visitaron. No. Los testimonios sobre la existencia de los jinaan son tan numerosos que sólo incurriendo en una temeridad inexcusable se puede negar. En segundo lugar, nos encontramos con aquellos que no se atreven a afirmar que no creen en la existencia del jinn pero que, para ocultar lo que alberga su corazón, se entregan a discusiones —inacabables y absurdas— sobre el significado de la palabra. Por último, existe un grupo que, aun creyendo en la existencia de los jinaan y los shayaatin, los interpretan, sin embargo, de maneras que chocan con lo que encontramos en los textos revelados. Por supuesto, ninguna de esas tres actitudes es correcta. Digamos incluso que todas ellas son perjudiciales y nocivas.


    Para empezar, no podemos sino aceptar la realidad de que todos los pueblos que existen bajo el sol creen en los jinaan y relatan multitud de historias referidas a ellos. Sería demasiado prolijo recogerlas aquí y ahora, pero las referencias son abundantes tanto en los escritos de sus sabios como en las narraciones que pueden escucharse en cualquier suq.


    Es verdad, no obstante, que el tema de los jinaan es uno de los más arduos y difíciles a los que podría entregarse el entendimiento porque está íntimamente relacionado con un mundo que se oculta y se esconde y que, por lo tanto, no admite un análisis tan fácil y espontáneo como puede ser el reino de los animales o el de las plantas. Esa dificultad no se ve disipada, sino todo lo contrario, por la abundancia de fuentes que existen sobre los jinaan y su realidad. Algunos testimonios no pasan de ser meras leyendas creadas por el temor que las gentes primitivas, ignorantes y supersticiosas sienten hacia lo que son simples criaturas del Creador, como el sol, la luna, las estrellas o las tormentas. Otros únicamente son fruto de imaginaciones excitadas por el deseo incontrolado o de pensamientos desbocados. No faltan las derivadas del mal corazón de charlatanes que pretenden valerse de la falta de conocimiento de las pobres gentes para vaciarles la bolsa o la despensa, o ambas. Incluso algunas visiones derivan directamente de la acción de Shaytán. Sin embargo, a pesar de todo lo anterior, contamos también con datos fidedignos a los que me iré refiriendo a lo largo de la presente obra.
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    Ahmad


    


    Magrib, 1211


    


    B ismi-l-lahi-r-rajmani-r-rajim. Wa-d-duja. Wa-l-layli ‘ida saya. Ma wadda‘aka rabbuka w ama qala. Wa la-l-ajiratu jayrun laka mina-l-‘ula…» Traduce, Ahmad.


    —«En el nombre de Al·lah, clemente, misericordioso. Por la aurora y por la noche cuando cubre todo. Tu señor no te ha abandonado ni rechazado. Para ti, la vida última es mejor que la presente. »


    El muchacho había respondido con firmeza, con seguridad, con aplomo. Sin duda, conocía muy bien el texto o el árabe —la lengua del rasul-Al·lah— o ambas materias a la vez. No obstante, el maestro reprimió cualquier gesto de satisfacción. Por el contrario, volvió a entonar:


    —«wa la-sawfa yu‘tika rabbuka fa-tarda. Á-lam yayidka yatiman fa ‘awa. Wa wayadaka dallan fa-hada. Wa wayadaka a‘ilan fa‘agna. » Traduce, Ahmad.


    —«Tu señor te concederá ciertamente y entonces serás satisfecho. ¿No te encontró huérfano? Te acogió. ¿No te encontró extraviado? Te guió. ¿No te encontró pobre? Te enriqueció. »


    —«fa-‘amma-l-yatima fa-la taqhar. Wa ‘amma-s-saila ila fa-la tanhar. Wa ‘amma bi ni‘mati rabbika fajaddit. » Traduce, Ahmad.


    —«Por lo tanto, no maltrates al huérfano. Al que te pida, no lo rechaces. Y proclama el bien que te ha hecho tu señor. » —Ahmad calló un instante, tragó saliva y añadió—: Con estas palabras termina la sura.


    El maestro se llevó la diestra a la pobladísima barba canosa y deslizó suavemente los dedos pulgar e índice por su extremo suave y rizado.


    —Y supongo que conoces la sura que he recitado…


    —Naam, sayidi —respondió el muchacho reprimiendo apenas su alegría.


    —Y…


    —Es la sura Ad-duja, la del día que se eleva, la aurora.


    —Brevemente. ¿Cómo la interpretas? —preguntó el preceptor.


    Ahmad volvió a tragar saliva a la vez que adoptaba un gesto solemne.


    —La sura —comenzó a decir con una emoción apenas contenida— hace referencia a la vida del rasul-Al·lah (las bendiciones y la paz sean sobre él). Su vida en La Meca era difícil porque sus enemigos lo odiaban. Muchos hubieran podido pensar que había sido abandonado, pero Al·lah le mostró que no era así. En realidad, si reflexionaba con atención, se daría cuenta de ello. Había sido huérfano y pobre y extraviado, pero Al·lah lo había sacado de todas y cada una de esas situaciones. Sin embargo, el rasul-Al·lah (las bendiciones y la paz sean sobre él) no debía pensar sólo en sí mismo. Tenía que darse cuenta de que debía ayudar a aquellos que atravesaban por esa misma situación. Debía atender al huérfano y al pobre y, al mismo tiempo, contar a todos lo que Al·lah había hecho con él.


    Ahmad guardó silencio. En apariencia estaba totalmente tranquilo, pero la manera en que se dilataban las ventanas de su nariz aguileña dejaba de manifiesto la tensión tormentosa que albergaba su pecho juvenil.


    El maestro se acarició un par de veces más la barba. Reflexionaba. No deseaba ser demasiado elogioso, pero sabía que los muchachos a los que no se proporciona de vez en cuando el estímulo de un elogio pueden ver cómo se seca su capacidad de aprendizaje de la misma manera que se agostan las plantas sin agua.


    —Está bien, Ahmad, está bien —dijo al fin. Luego miró a los demás jóvenes que estaban sentados ante él en la sala de la madrasa y añadió—: La sura que acabáis de escuchar rezuma significados. Lo que ha dicho Ahmad es correcto, pero no agota, ni por aproximación, todo el mensaje. Pensad en vosotros mismos. ¡Cuántas veces no os desanimáis! ¡Cuántas veces no tenéis la sensación de que no sabéis adónde dirigiros! ¡Cuántas veces os lamentáis de vuestra suerte! Pero… ah, no os dais cuenta de hasta qué punto Al·lah ha mejorado vuestra existencia desde el momento en que comenzasteis a rendirle culto de manera correcta. No veíais la luz, pero ahora la luz os rodea. No sabíais qué hacer con vuestro futuro, pero ahora se os dice. No entendíais la complejidad de vuestra existencia, pero ahora os resulta meridianamente clara. Vuestro señor os ha colmado de bendiciones.


    —Aljandu-l-il·lah —musitó un talib abrumado por lo que escuchaba.


    —Pero no debéis limitaros al disfrute de las bendiciones de Al·lah. No. Aunque se las agradezcáis día y noche. No. Eso no sería suficiente. Tenéis que hacer partícipes a otros de lo que os ha dado. ¿Eras pobre y ahora tienes bienes? Compártelos con el que no los posee. ¿Estabas solo y ahora tienes amigos? Extiende esa amistad. ¿Alguien precisa de tu ayuda? No lo abandones ni desatiendas. Y, sobre todo, proclama lo que tu señor ha hecho contigo.


    Ahora fueron varios los que dijeron «Al·lahu akbar» en señal de aprobación y de reconocimiento de la grandeza de Al·lah.


    —La vida —prosiguió el maestro—, la mía y la vuestra, no tiene sentido si no es vivida en plena sumisión a Al·lah, pero eso incluye mostrar misericordia hacia tu aj de la ummah. Si es pobre, comparte con él tus posesiones; si es ignorante, instrúyelo en el Qur‘an; si lo atacan, defiéndelo.


    Calló por un instante, como si deseara acentuar el impacto que sus palabras debían causar en cada talib, y finalmente dijo:


    —Hoy en día todos nosotros tenemos algún aj que sufre por la miseria, por la soledad, por la violencia que los kafirun descargan sobre él. Y yo os pregunto: ¿acaso vais a abandonar a quienes así precisan de vuestra ayuda?


    —La, la… —comenzó a susurrar cada talib de la madrasa para ir elevando enseguida la voz y acabar gritando.


    —No, claro que no —impuso silencio el maestro—. Que jamás suceda algo así entre vosotros si deseáis recibir las bendiciones de Al·lah y veros libres de su juicio. Wa ‘amma-s-sa ‘ila fala tanhar… y al que te pida no lo rechaces.

  


  
    


    M ultitud de testimonios apuntan al hecho de que el jinn puede adoptar las formas más diversas. Algunos señalan que los han visto bajo el aspecto de un gato negro, de un perro del mismo color, de una simple oveja o de una serpiente de grandes dimensiones. Tampoco faltan los que insisten en que puede aparecer ante los ojos humanos con la figura de un hombre, si bien casi todos coinciden en que, cuando así acontece, los pies del jinn se asemejan considerablemente a los de un carnero. Son tantas las referencias que he encontrado al respecto y tantos los que me lo han referido que cuesta no dar por cierta tal información. Más dudosa es la que afirma que el jinn tiene miedo de los lobos, que su olor les repugna y que incluso lo huyen porque este animal puede atacarlo y causarle serios daños. Ésa es la razón por la que algunos acostumbran a llevar amuletos que contienen pelos, huesos, dientes o piel de lobo. A decir verdad, yo mismo considero que esta noticia no se corresponde con la realidad, ya que ¿cómo alcanzaría a una bestia, que ni siquiera tiene la capacidad de razonar, a amedrentar de tal manera a seres espirituales enormemente poderosos y creados a partir del fuego? Semejante idea me parece absurda, y todavía más el que se piense que un huesecillo de lobo puede ahuyentar a un jinn. Se trata, sin duda, de una superstición como tantas otras que se difunden y que deben ser erradicadas porque en nada ayudan a estudiar y conocer a los señores de lo oculto.

  


  
    


    3

    Abdallah


    


    Al-Ándalus, 1211


    


    Usa el aceite del frasco verde.


    Había pronunciado ese mandato de manera suave y tranquila, tan suave y tan tranquila que nadie habría pensado que se trataba de una orden. Estaba tendido en el lecho, completamente desnudo, a la espera de que la esclava comenzara a relajar los cansados músculos de sus piernas. Pasaba demasiadas horas sentado, bien escribiendo, bien leyendo, y al concluir la jornada el cansancio se aferraba a sus miembros inferiores como una pe sada cadena. Cualquiera hubiera pensado que aquel sacrificio a que sometía a sus piernas tendría que haber estirado sus huesos y flexibilizado su carne. No había sido así. Durante un tiempo incluso se había despertado por la noche con dolorosos calambres que le agarrotaban las pantorrillas y le obligaban a clavar los talones contra el suelo para sofocar el dolor. Todo aquello había desaparecido gracias a las manos blancas y suaves de la esclava, que en ese mismo momento recorrían la planta de sus pies provocándole una sensación de alivio que comenzaba a la altura de los dedos y se extendía como una corriente por las piernas, trepaba por las nalgas y la cintura y terminaba placenteramente en algún lugar difuso situado a mitad de la espalda.


    Cerró los ojos con fuerza y emitió por las fosas nasales un sonido, mezcla de satisfacción y alivio. Como si se tratara de una sucesión ininterrumpida de olas que trajeran sosiego en lugar de espuma, percibía con placer cómo la pulsión digital realizada por la esclava subía por su cuerpo y lo calmaba. Por un instante sintió la tentación de ronronear como un gato, pero al final se limitó a sonreír sin emitir el menor sonido.


    —Está bien, Qala, está bien —dijo sin levantar la cabeza.


    —¿Algo más, sayidi? —indagó la esclava con tono tranquilo y quedo.


    —Sí, prepárame recado de escribir y… sí, algo de beber —respondió Abdallah.


    —¿Qué deseas beber, sayidi?


    Abdallah dejó escapar un murmullo entre los labios que indicaba que estaba sopesando la respuesta más adecuada.


    —¿Quizá un poco de vino blanco frío? —intentó ayudarlo, solícita, Qala—. ¿Zumo de frutas? ¿Agua?


    A diferencia de otros varones criados en el seno del islam de Al-Ándalus, Abdallah no era muy aficionado al vino. Aunque en ese tema tampoco era un seguidor estricto del Qur‘an. No, ocasionalmente bebía alcohol y no tenía problemas de conciencia, pero de ahí a convertirlo en una práctica habitual…


    —Un poco de zumo de frutas estaría bien —respondió.


    —Naam, sayid —dijo la esclava, que abandonó su posición genuflexa y salió de la estancia.


    Con los ojos cerrados, disfrutando del bienestar que sentía en las piernas, Abdallah se regaló una nueva sonrisa mientras pensaba en el acento de Qala. Se mirara como se mirase, su árabe era fluido pero de dudosa calidad. Algunos de sus conocidos le habían señalado incluso lo mucho que les costaba comprenderla. Bien mirado, casi era mejor así. Nadie tenía por qué hablar con ella ni dedicarse a tirarle de la lengua. Él era su dueño y estaba más que satisfecho. Y eso que, para ser sincero, tenía que reconocer que cuando la había comprado jamás se le había pasado por la cabeza que aquella esclava pudiera reportarle tantas satisfacciones.


    La había descubierto en una de las subastas que se celebraban en las cercanías de Málaga. Pálida, sin apenas formas, privada de un pecho prominente o de caderas rotundas y, para remate, rubia y con ojos claros, no llamaba la atención de ninguno de los posibles compradores. A decir verdad, algunos la habían contemplado incluso con apenas oculto desagrado. Sin embargo, él la había adquirido por razones que ahora no venían al caso y con posterioridad no había encontrado un solo motivo para arrepentirse de su decisión. De hecho, la sierva había demostrado ser más que capaz de realizar unas economías que él nunca habría imaginado.


    Abdallah era hombre de ingresos no pingües pero sí desahogados. Por añadidura, llevaba una vida tan apartada del resto de los andalusíes, que se habría dicho que era extranjero. Musulmán, sí, pero procedente de otras tierras. Por resolución propia, Abdallah había decidido años atrás no acudir a las fiestas y convites que tanto gustaban a los demás; no participaba en ningún tipo de diversión estrepitosa, e incluso prefería orar en el interior de su casa que acudir a la mezquita. Sólo había tres cosas a las que se negaba a renunciar. La primera eran los libros. Había ido almacenándolos en el interior de su vivienda hasta el punto de que ya resultaba difícil desplazarse por ella. Como si se trataran de la yedra acumulada durante años sobre los muros de un edificio, aquellos volúmenes, que sobrepasaban ya los varios millares, cubrían suelos y paredes, cercaban los escasos muebles de la casa e incluso invadían lugares tan retirados como la alcoba o el hammán. Ocasionalmente regalaba alguno de aquellos libros, pero nunca se le había visto tirándolos o destruyéndolos, y era lógico que así fuera, pues hacia todos ellos, incluso los que no eran buenos, guardaba una gratitud que le obligaba a tratarlos casi como a seres vivos. Su segunda afición irrenunciable era la música. Procuraba escuchar a todos los intérpretes que en verdad merecían la pena, si bien, con el paso del tiempo, había logrado que semejante disfrute le resultara gratuito. Su criterio era tan refinado, tan exacto y tan aceptado incluso por sus enemigos, que los músicos le permitían que los escuchara sin siquiera sugerir que les hiciera objeto del menor óbolo. Por último, aunque fuera de manera ocasional, gustaba de regalar su paladar con algún dulce. En el día a día era partidario de alimentos sencillos —algo que Qala captó sin dificultad— que prácticamente se reducían a alguna carne o pescado y verdura fresca. Sin embargo, una vez a la semana —rara vez con más asi dui dad— disfrutaba de los pastelillos de miel y almendras que se vendían en el suq. Cubiertos tan humildes caprichos —y por ese orden—, Abdallah se sentía más que dichoso y no ambicionaba nada más, a excepción de dedicar un tiempo diario a la oración y a la meditación y, muy ocasionalmente, a ser visitado —nunca a visitar— por algún amigo aislado y, sobre todo, por Uarda.


    Respiró hondo y se levantó del lecho. Tenía que trabajar. De hecho, llevaba varios meses estudiando algunos manuscritos referidos a los jinaan, esos seres espirituales entre los que se encontraba el mismo Iblis, el expulsado del cielo. Creados del fuego por Al·lah, su fuerza era verdaderamente descomunal, pero eso no era lo más importante. En realidad, lo que confería una enorme trascendencia a los jinaan era el hecho de que podían influir —de hecho, lo hacían— en la vida de los simples mortales. No sólo eso. A decir verdad, todo parecía indicar que la simple práctica del islam no servía en absoluto para, si no mantenerlos a raya, al menos librarse de su maldad. Pero también se desprendía de los tratados que estaba estudiando que existía alguna manera de enfrentarse con algunas posibilidades de éxito a aquellas fuerzas malignas. No era fácil, y los peligros anejos resultaban pavorosos, pero, aun así, a su juicio, merecía la pena adentrarse en aquella ardua labor.


    Encontró perfectamente dispuesta la humilde esterilla en que se sentaba a escribir. Lo mismo hubiera podido decirse de la pluma, el tintero y las claras superficies sobre las que dibujaba, más que trazaba, su hermosa y delicada caligrafía. Al lado, Qala había dispuesto una copa repleta de zumo de naranja fresco. Abdallah bebió un sorbo, chasqueó la lengua complacido y, a continuación, comprobó que el cálamo estuviera lo suficientemente afilado. Podía empezar. Era una lástima que, desde hacía años, Ash-Shaíj no estuviera a su lado para ayudarle en su tarea.

  


  
    


    Y a he mencionado algunas de las supersticiones que se han difundido sobre la vida del jinn. Creo que la razón de esas inexactitudes se encuentra en el miedo que la gente común tiene a estos seres. Suele ser habitual —y temo que inefectivo— que la gente cuando se va a referir a los jinaan diga antes, atemorizada, «Bismil·lah». Precisamente por ese miedo, les atribuyen todo tipo de contratiempos con los que puedan encontrarse a lo largo de su vida. Si les duele la cabeza, piensan que detrás de ello hay un jinn; si una mujer no queda encinta, lo atribuyen a un jinn; si las piernas se les hinchan, la culpa recae sobre un jinn. Por supuesto, en la inmensa mayoría de las ocasiones, semejantes atribuciones constituyen un grosero error y lo mejor que podría hacer la persona que sufre es acudir a un médico o incluso orar, en lugar de pensar que ha llamado la atención de un jinn. Si éstos pueden ocasionar daños es algo a lo que me referiré más adelante en este libro, pero ya adelanto que la superstición que ve jinaan por todas partes resulta estúpida y peligrosa.


    No menos dañina es la superstición que pretende que adivinos, videntes o brujos pueden proporcionar socorro frente a los jinaan. Semejante creencia constituye una estupidez de la que se originan multitud de males y sufrimientos. En su mayor parte, los que pretenden ver el futuro no son otra cosa que farsantes que se aprovechan de la ingenuidad y la necedad de las gentes para sacarles el dinero, y los que no mienten suelen estar sometidos precisamente al poder demoníaco de los jinaan y, por lo tanto, son dominados por aquellos a los que pretenden dominar. A tales errores se suma otro no menos grave, como es el de invocar a los jinaan en la idea de que así tendrán acceso al futuro. Una conducta semejante se basa en el error y es la fuente de terribles consecuencias.
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    Ash-Shaíj


    


    Al-Ándalus, unos años antes…


    


    De todos aquellos que pueden decir que fueron mudarris para mí, el primero con quien me encontré en la tariqah de Al·lah fue Abú Yafar al-Uryani. Llegó a Ishbiliya, donde vivía yo, precisamente cuando me esforzaba por iniciarme en el camino del espíritu. Me apresuré, por lo tanto, a visitarlo, y lo que descubrí fue un hombre totalmente entregado a la oración. Debo aclarar que no se trataba de la oración que puede contemplarse en las mezquitas o en otros lugares parecidos, sino de una oración realizada mentalmente. Me presenté a él y le expresé mi deseo de aprender. Entonces me dijo: «¿Estás firmemente decidido a seguir la tariqah de Al·lah?». Yo le respondí: «El siervo está decidido, pero Al·lah es el que otorga la firmeza». Al escuchar aquellas palabras, clavó la mirada en mí y dijo: «Entonces, cierra la puerta, corta los lazos que te atan a las cosas de aquí abajo y siéntate a esperar que el Dador generoso de todo bien te hable desde detrás de los velos que lo ocultan».


    —¿Era un hombre culto? —preguntó Abdallah.


    Ash-Shaíj sonrió divertido antes de responder.


    —Era un campesino analfabeto que no sabía ni leer ni escribir, ni siquiera contar, pero también era un verdadero mudarris. Y cuando hablaba del tawhid, de la manera en que el alma puede unirse con Él…, bueno, créeme si te digo que uno no deseaba escuchar otra cosa.


    Abdallah no pudo evitar mover la cabeza al oír las últimas palabras. ¿Qué interés —se dijo— podía tener un hombre que ni siquiera sabía leer y escribir?


    —Sé lo que te ronda por la cabeza —dijo Ash-Shaíj interrumpiendo sus pensamientos—, pero te equivocas. Sabía de este mundo mucho más que tú y yo juntos. Verás. En cierta ocasión se unió a una caravana para llevar a cabo un viaje; de repente, una noche dijo a sus compañeros: «Mañana nos harán prisioneros a todos».


    —¿Y sucedió? —preguntó Abdallah.


    —Por supuesto. ¡Claro que sucedió! Al amanecer apareció una partida de nasraníes y los capturaron a todos. A todos sin excepción.


    —¿Y qué pasó con él?


    —Oh…, lo trataron bien. Le proporcionaron un hospedaje decoroso: una habitación limpia y bonita en la que podía trabajar. Al final pidieron quinientos dinares por su rescate.


    —No es poco…


    —No. No lo es, pero sus captores confiaban tanto en su honradez que le permitieron regresar a su tierra bajo promesa de que reuniría el dinero y volvería a entregárselo.


    —¿Y lo hizo?


    —Por supuesto que lo hizo. Cuando relató el rescate que pedían por él, un par de personas se ofrecieron para cubrirlo al completo, pero el mudarris se negó. Dijo que no deseaba ser gravoso para nadie y que recogería la suma pactada en pequeñas cantidades aportadas por un número grande de personas.


    —Pero… ¿por qué?


    —Por una razón muy sencilla —respondió Ash-Shaíj sonriendo—. Al·lah ha prometido premiar a todos aquellos que entreguen dinero para el rescate de los cautivos, y él deseaba hacer extensiva esa bendición al mayor número posible de sus conocidos.


    —Debo reconocer que la respuesta es buena… —dijo Abdallah.


    —¡Ya, Abdallah! ¡No seas tan cicatero! ¡Se trataba de un ser excepcional! En cierta ocasión, un hombre arremetió contra él llevando un cuchillo en la mano. Los taliban que estábamos con él nos precipitamos a ayudarlo, pero, derribado en el suelo, nos ordenó que no nos moviéramos. «¡Dejadle que haga lo que le han mandado!», nos gritó. Y entonces, agarrando la mano del que lo había atacado, hizo ademán de intentar cortarse él mismo el cuello.


    —¿Y se lo cortó? —preguntó, sorprendido, Abdallah.


    —Al·lah no lo permitió. La mano se le torció y el cuchillo ni siquiera le arañó.


    —¿Y el hombre que pretendía asesinarlo?


    —Se arrojó a sus pies y le pidió perdón. Ya te digo que era absolutamente excepcional.


    —Mudarris…, y si no sabía leer, ¿cómo accedía al Qur‘an? —preguntó Abdallah.


    —Tenías que haberlo visto escuchar cuando alguien lo recitaba —respondió Ash-Shaíj con una sonrisa—. Se le iluminaba el rostro como si detrás de la piel alguien hubiera colocado una lámpara. En ocasiones la emoción se apoderaba de él hasta tal extremo que rompía a llorar. Seguramente no te sorprenderá saber que a fuerza de escucharlo lo había aprendido de memoria.


    Pero a Abdallah sí le sorprendió. La experiencia le había enseñado que memorizar las suras, no confundir el orden de las aleyas, no vocalizar erróneamente alguno de los términos… no era tarea fácil. Que un pobre analfabeto hubiera logrado superar aquel conjunto de dificultades se le antojaba prodigioso.


    —De todas formas —prosiguió el mudarris—, lo que más impresionaba en él era su amor al Creador. Era capaz de descubrirlo detrás de todos y cada uno de los velos con que se cubre, y cuanto más percibía de Él, más lo amaba.


    Ash-Shaíj realizó una pausa y respiró hondo, como si necesitara reunir fuerzas para lo que iba a decir a continuación.


    —Abdallah —comenzó con un tono de resolución suave y a la vez firme—. Sé que muchos muslimin no coinciden conmigo en este punto, pero la única religión importante es la que sale del corazón. La otra, la que puede verse en las mezquitas, en las iglesias, en las sinagogas…, ¡ah!, lo que hacen los hombres en esos lugares, cualquier mono bien adiestrado podría repetirlo sin problemas. Si se les enseña adecuadamente, también los micos pueden inclinarse, tocar el suelo con la frente, apoyar las palmas de sus manitas en el suelo e incluso fingir que musitan una oración…


    —Mudarris… —le interrumpió Abdallah, alarmado por lo que estaba oyendo—. Creo que…


    —¿Te asusta lo que acabas de escuchar? —indagó Ash-Shaíj.


    —Es que…, mudarris…


    Ash-Shaíj bajó la mirada. De repente Abdallah tuvo la sensación de que sobre la espalda de su maestro había caído un peso difícil de describir pero indudablemente oneroso. Por un instante, le pareció que le costaba respirar.


    —¿Te encuentras bien, mudarris? —indagó, inquieto, Abdallah.


    —La, la… no me pasa nada —respondió Ash-Shaíj extendiendo la mano—. Es simplemente que los años pasan y caen sobre mí.


    —Sí…


    —Retírate, te lo ruego —dijo Ash-Shaíj con un hilo de voz a la vez que con su gesto empujaba al joven a abandonar la habitación.


    Cuando finalmente la puerta se cerró, trastabilló unos pasos y apoyó la espalda contra la pared. Después, como si sus piernas hubieran perdido toda la fuerza, se fue deslizando por el muro hasta desplomarse contra el suelo.

  


  
    


    M e he referido ya a la manera en que la gente actúa erróneamente al recurrir a videntes o adivinos para librarse del mal influjo de un jinn o incluso para intentar obtener noticia del mundo que no se ve. No menos equivocada que esa conducta es la de recurrir a ciertos expedientes para protegerse de los jinaan o incluso intentar obtener algún beneficio de ellos. En esos casos, las gentes acuden al uso de talismanes, al recitado de conjuros y ensalmos y a la quema de incienso. Para hacer efectivas estas conductas, clasifican a los jinaan en diversas categorías, como: superiores e inferiores; benignos y malignos; sometidos a Shaytán o a Al·lah. Además, hablan del jinn rojo, del jinn verde y del jinn negro; de los ji naan que vuelan, de los que se desplazan por debajo de las aguas y de los que están especialmente habituados a vivir en los desiertos. A cada categoría atribuyen una clase distinta de incienso, de conjuro y de talismán.


    En relación con todo esto he de decir que sólo me consta de manera cierta que algunos jinaan viven efectivamente en los desiertos y que otros ansían encontrar su morada en un medio húmedo. También me parece acreditado que pueden desplazarse a enorme rapidez, por lo que algunos han llegado a la conclusión de que vuelan. Sin embargo, en cuanto a los otros aspectos, no tengo certeza alguna de que se correspondan con la realidad, como tampoco creo que pueda asegurarse —como algunos hacen— que los jinaan aparecen en lugares donde no se ha castigado o vengado un asesinato.


    A decir verdad, ni incienso, ni oraciones, ni ensalmos sirven de nada por sí mismos para enfrentarse con los jinaan. A fin de cuentas, el incienso no es nada más que un mineral que da buen olor; los ensalmos no pasan de ser supersticiones consignadas por escrito o confiadas a la memoria, y en cuanto a las oraciones, su eficacia no deriva de la repetición ni de la sujeción a una fórmula sino de dos aspectos fundamentales: que se dirijan de manera exclusiva al Creador de los mundos y que procedan de un corazón humilde y limpio. Sin esas dos condiciones, la oración carece del más mínimo valor.
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    Ahmad


    


    Magrib, 1211


    


    El islam considera que la limpieza es extraordinariamente importante —comenzó a decir el mudarris—. Sí, no pongáis esa cara. Ya sé que muchos de vosotros no habéis destacado en ello, pero para el musulmán la limpieza es esencial. A decir verdad, equivale a la mitad de la fe, porque, así como el salat limpia y purifica el corazón, el ghusl y el wuduu fueron prescritos por el rasul-Al·lah (las bendiciones y la paz sean sobre él) para limpiar y purificar el cuerpo, donde se asienta el alma y el órgano más importante, el corazón. ¿Ha quedado comprendido?


    Los taliban respondieron con movimientos afirmativos de cabeza acompañados por expresiones rezumantes de asentimiento.


    —Entonces, prosigamos —dijo el mudarris—. ¿Qué actos exigen el ghusl?


    —Abrazar el islam —respondió con presteza uno de los muchachos.


    —Naam, naam… Más.


    —El final del período de la mujer… —se atrevió a decir, incómodo, otro talib.


    —Correcto. Más.


    —¿El final del sangrado tras un parto? —preguntó, más que afirmó, un adolescente de orejas despegadas y dentadura irregular.


    —Naam. Más.


    Un silencio incómodo se extendió entre los taliban.


    —¡Vamos, vamos, que no sois jovencitas!


    —La expulsión de semen —dijo Ahmad armándose de valor—. Sí, el semen y el contacto entre los genitales del marido y de la mujer.


    —Naam, muy bien —prosiguió el mudarris—. Ya hemos repasado las razones para llevar a cabo el ghusl. Veamos ahora las condiciones. Primero, ¿cuántas son?


    —Dos —respondió Ahmad.


    —Naam, dos. ¿Cuáles?


    —La intención…


    —Naam, la intención, porque es indispensable disponer el corazón para realizar el ghusl. ¿Y cuál es la otra?


    El silencio con el que chocó la pregunta llevó al mudarris a pensar que había dado con el cortante escollo de la ignorancia.


    —¿Nadie lo sabe? —Intentó encontrar la respuesta entre sus taliban, pero el resultado fue infructuoso. Se llevó la mano a la barba y, molesto ante aquella muestra de desconocimiento, se tironeó de las guedejas—. Veamos… ¿qué pretende el ghusl?


    —Limpiar… —adelantó, tímido, uno de los muchachos.


    —Exacto, limpiar. Por lo tanto, ¿qué habría que retirar de nuestro cuerpo?


    —Lo que impide que hagamos una limpieza a fondo… —se atrevió a decir Ahmad.


    —Por supuesto, así es. La grasa, el barro, la harina, la pintura…, todo aquello que impide que el agua cubra nuestros miembros debe ser retirado. Y ahora la parte final. ¿Cómo debe realizarse el ghusl? Es muy sencillo; si me atendéis ahora, no lo olvidaréis nunca. Primero, debéis dejar que el agua toque cada parte de vuestro cuerpo que debe ser lavada. Mientras eso sucede, debéis pronunciar las palabras «Bismil·lahi ar-Rahman ar-Rahim». A continuación, os lavaréis las manos tres veces. Después lavaréis aquellas partes de vuestro cuerpo que se encuentren cubiertas con impurezas y entonces podréis dar inicio al ghusl propiamente dicho. ¿Cómo?


    Un silencio perplejo fue la única respuesta que recibió el mudarris. Inspiró hondo para no mostrar la irritación que aquella circunstancia le provocaba.


    —A ver… ¿qué parte del cuerpo debemos lavar primero?


    —La derecha —respondió Ahmad.


    —Efectivamente, la derecha. Primero lavamos la parte derecha de nuestro cuerpo y a continuación hacemos lo mismo con la izquierda. ¿Y luego?


    —Tiramos el agua.


    El gesto que puso el mudarris provocó el enmudecimiento del talib, temeroso de haber pronunciado alguna inconveniencia.


    —Conservamos el agua —se adelantó otro de los muchachos, que en realidad desconocía la respuesta pero que la había deducido del desagrado que dejaba de manifiesto la expresión del preceptor.


    —Antes —cortó con aspereza el mudarris.


    —Procuramos que la limpieza sea adecuada —dijo Ahmad por pura intuición—. Quiero decir que no pasamos sólo el agua por el cuerpo sino que lo limpiamos de verdad.


    —Sí —concedió el maestro—, frotamos cada parte de nuestro cuerpo con el agua y de esa manera lo limpiamos adecuadamente. Así concluye el ghusl. ¿Ha quedado claro?


    Los taliban asintieron.


    —Entonces pasemos ahora al wuduu. ¿Cuáles son sus condiciones?


    Ahmad tragó saliva y dijo:


    —Dirigir el corazón hacia su realización y quitar todo aquello que impida que el agua toque los miembros que tienen que ver con el wuduu.


    El mudarris lo miró con cierta sorpresa. Aquellos alumnos no destacaban por su inteligencia, pero sin duda ese muchacho era el más espabilado. Quizá, a fin de cuentas, sus esfuerzos no resultaran del todo vanos…


    —Bien —señaló mientras echaba mano de un jarro tosco de barro que descansaba a unos pasos y vertía parte de su agua en una escudilla—. El wuduu consta de catorce pasos que deben ejecutarse con el mayor cuidado. Voy a realizarlos delante de vosotros para que aprendáis a llevarlos a cabo de manera correcta.


    —A mí me enseñó mi abuelo… —intervino el muchacho de las orejas despegadas.


    —¿Tu abuelo era al-muahid? —le interrumpió secamente el mudarris.


    —No.


    —Pues en ese caso presta más atención que nadie. Muchas veces, una costumbre mal aprendida es peor que no saber nada. Primero, nos lavamos la cara, nos enjuagamos la boca e inhalamos agua por la nariz.


    Los muchachos contemplaron la sencilla operación anunciada por el mudarris, que la repitió un par de veces para que no quedara duda alguna sobre cómo debía llevarse a cabo.


    —Segundo, nos lavamos las manos hasta los codos una sola vez. Tercero, nos mojamos la cabeza una sola vez, incluidas las orejas. Cuarto, nos lavamos los pies, incluidos los tobillos. Quinto, realizamos cada paso en el orden que estoy señalando. Sexto, evitamos las interrupciones largas entre cada paso. Séptimo, pronunciamos «Bismil·lahi ar-Rahman ar-Rahim». Octavo, usamos un cepillo para enjuagarnos la boca. Noveno, nos lavamos las manos hasta las muñecas. Décimo, nos lavamos los miembros más de una vez, salvo la cabeza. Undécimo, exageramos el enjuagado de la boca y la inhalación de agua por la nariz, salvo que estemos pasando por el ayuno. Duodécimo, expulsamos el agua de la nariz. Decimotercero, empezamos antes con los miembros situados en la parte derecha del cuerpo y sólo después pasamos a los de la parte izquierda. Decimocuarto y último, se pronuncia la du‘a después del wuduu.


    Dedicó los siguientes instantes a repasar cada uno de los catorce pasos del wuduu. No les costó mucho aprenderlos de la manera correcta, aunque, como solía suceder, no eran pocos los que los practicaban de una forma errónea transmitida quizá durante generaciones. Le apenaba reconocerlo, pero la verdad era que en cuestiones tan elementales quedaba de manifiesto hasta qué punto muchos de los que se decían seguidores del rasul-Al·lah se diferenciaban poco de los kafirun. No sabían purificarse antes del salat, apenas pronunciaban adecuadamente las fórmulas y, en cuanto a otras cuestiones…, causaba consternación verlos y escucharlos. Bien, había llegado el momento de adentrarse en situaciones particulares.


    —Veamos. ¿Cómo debe mojarse la cabeza una mujer que tenga el pelo largo? ¿Debe mojarse todo el cabello?


    —Mudarris —dijo uno de los muchachos—. Ninguno de nosotros es una mujer…


    La intervención provocó algunas risitas, pero el mudarris no estaba dispuesto a que aquel clima de solemnidad se disolviera por culpa de un jovencito necio.


    —¿Tampoco pensáis casaros? ¿Tampoco tenéis hermanas a vuestro cargo? ¿Estáis seguros de que no tendréis hijas? ¿Se puede saber cómo las guiaréis si ignoráis algo tan sencillo?


    Los taliban se removieron en sus asientos. Eran muy jóvenes y cualquier referencia a las mujeres provocaba una sensación de incomodidad en ellos. La simple idea de tener que ocuparse de una mujer rayaba en lo intolerable.


    —Imaginad que vuestra esposa, una mujer joven y buena pero sin conocimientos suficientes, se os acerca y os dice: «Mi señor, ¿debo mojarme todo el pelo o tan sólo la cabeza?». Tendréis que responder de la manera correcta porque deseáis que Al·lah bendiga vuestro hogar, a vuestros hijos y a las esposas que podías tener. Por lo tanto, os lo repito: ¿debe esa piadosa mujer mojarse todo el pelo o sólo la cabeza?


    Nadie se atrevió a responder. A decir verdad, salvo en el caso de aquellos que tenían hermanas de muy corta edad, ninguno había tenido la menor oportunidad de contemplar el cabello de una mujer.


    —Así que lo ignoráis… Bien, os plantearé otra cuestión. Un hombre calvo, que podría ser vuestro padre o vuestro tío o ese abuelo que os enseñó mal el salat porque a él nunca se lo enseñaron bien, ¿debe mojarse toda la cabeza o sólo la parte en la que tiene pelo?


    Ni uno solo de los taliban despegó los labios. Les había costado no poco aprender cada paso del wuduu como para perderse ahora en unas disquisiciones que, además de resultarles lejanas, los abrumaban.


    —Tampoco eso lo sabéis. Ya. Y en el caso de una mujer que haya posado sobre su cabeza el velo, ¿debe quitárselo para mojarse la cabeza o puede hacerlo con el velo puesto? Tampoco sabréis, claro está, si hay que mojar la cabeza desde la frente hacia atrás o da lo mismo…


    —La mujer —resonó en la madrasa una voz potente y cargada de autoridad— sólo tiene que mojarse la cabeza y no es necesario que se moje todo el pelo. Por supuesto, si va velada, basta con que moje su velo siempre que se encuentre en estado de wuduu. Por lo que se refiere a un hombre calvo, debe comenzar desde la línea de crecimiento del pelo, aunque ya no le crezca, e ir hacia atrás. Las mujeres siempre deben mojar el cabello desde la frente hacia atrás, mientras que los hombres pueden hacerlo en cualquier dirección. Y ahora, dime tú, mudarris, ¿nunca vas a dejar de atormentar a los taliban?

  


  
    


    R esulta indispensable conocer las propiedades de los jinaan para poder enfrentarse de manera apropiada y correcta a ellos. Creo estar en condiciones de afirmar que, a pesar de su carácter oculto y escondido, esas características de cada jinn pueden establecerse de manera certera. En primer lugar, los jinaan fueron creados antes de que el hombre existiera. Es posible que la materia prima para crearlos fuera el fuego, pero yo soy de la opinión que esa afirmación es un simple símbolo, ya que ¿cómo de lo material podría nacer algo espiritual? En segundo lugar, los jinaan son capaces de mantener relaciones sexuales con mortales y engendrar descendencia. Siendo seres espirituales, es difícil saber qué los atrae —pues lo que impulsa al hombre hacia la mujer y viceversa resulta obvio y natural—, pero esa atracción existe, lo he comprobado en repetidas ocasiones y no puede negarse. En tercer lugar, los jinaan, como seres ocultos que son, pueden vernos a voluntad, pero nosotros rara vez podemos verlos a ellos, salvo que decidan manifestarse o que medie la intervención del Creador de los mundos. En cuarto lugar, los jinaan son capaces de adoptar distintas formas visibles y poseen cualidades que resultan extraordinarias para los mortales. Así, pueden desplazarse a una velocidad enorme de un lugar a otro, adoptar apariencias seductoras como las de una mujer bella o incluso —lo que resulta prodigioso— un ángel de luz, y hablar en diferentes lenguas con notable brillantez. En quinto lugar, resulta indiscutible que los jinaan pueden influir en la vida de los mortales de las maneras más diversas, las cuales incluyen el control de los reyes y poderosos. Resulta éste un terreno especialmente delicado, pues aquí los jinaan se manifiestan con notable sutileza y astucia y, por ejemplo, lo que pensamos que es una muestra de buen gobierno no pasa de ser una grosera y burda maniobra de un jinn perverso. De manera semejante, un rey justo, en realidad, no es sino un instrumento dúctil en manos del jinn más inicuo. Aquí, por lo tanto, ha de usarse el mayor discernimiento, y me consta que muchos de los que pretenden saber no son más que necios utilizados también por los jinaan. En sexto lugar, resulta innegable —sé que lo que voy a decir es peligroso y sorprenderá a muchos— que los jinaan, para algunas de sus peores acciones, se valen de la religión, de hombres que se presentan como especialmente religiosos e incluso de hombres santos. A decir verdad, no abrigo la menor duda de que el mismo Shaytán puede disfrazarse, si así lo desea, de ángel de luz. Por lo que se refiere a los jinaan que lo sirven, no tienen dificultad alguna a la hora de presentarse como ministros de la justicia divina. De ahí que resulte indispensable ser prudente y humilde a la hora de enfrentarse a un jinn. Por último debo señalar que los jinaan serán, al fin y a la postre, juzgados. Sin embargo, a pesar de lo importante de esta afirmación, no deberíamos dejarnos llevar excesivamente por el gozo de la conclusión bienaventurada. Esa victoria final tendrá lugar al ocaso de los tiempos, y hasta entonces queda mucho tiempo, incluido el de nuestras vidas.
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    El rostro del mudarris quedó petrificado al escuchar la última frase del recién llegado. Sin embargo, aquella reacción apenas duró un instante. De repente pestañeó y su frente pareció dilatarse por efecto de una luz clara a la vez que sus labios dibujaban una amplia sonrisa.


    —¡Suleimán! ¡Suleimán! —repitiendo el nombre del recién llegado, el mudarris se puso en pie de un salto y corrió a su encuentro.


    Ambos se fundieron en un abrazo y, acto seguido, sin soltarse, se miraron jubilosos.


    —Al·lah te ha preservado. No cabe duda. Aljandulil·lah.


    —Así es —reconoció el hombre al que había llamado Suleimán—. Sin la mano de Al·lah, yo no estaría aquí…


    —¡Muchachos! —gritó el mudarris sin desprenderse del brazo del recién llegado—. Este hombre es uno de los guerreros más nobles y valientes que existen. Sus hazañas son tan grandiosas que serían dignas de ser escritas con la punta de una aguja en el interior de un párpado.


    —Exageras… —intentó interrumpirlo Suleimán.


    —¿Que exagero? ¡No! ¡De ninguna manera! Tú sabes de sobra que no es así. Tú eres una verdadera espada del islam. Tú eres uno de los pocos escogidos que han conseguido vivir el yihad. Habla, min fadlik, a estos taliban acerca del yihad. Explícales qué es con exactitud.


    Los jóvenes habían contemplado a la pareja con cierta perplejidad mientras se preguntaban quién era el recién llegado. Sin embargo, la simple referencia al yihad los sumió en un silencio profundo y expectante.


    Suleimán frunció el ceño y observó a los muchachos como un halcón avezado en las artes cinegéticas.


    —Me quedaré un rato con vosotros —dijo por fin.


    Un murmullo de satisfacción recorrió las filas de los educandos.


    —Suleimán —comenzó el mudarris— ha combatido en…


    —La, la —le interrumpió Suleimán con un gesto de la mano—. No quiero que hablemos de mí. Hablemos de lo que el rasul-Al·lah (las bendiciones y la paz sean sobre él) comunicó. A ver tú… Sí, tú. ¿Qué piensas que es el yihad?


    El muchacho al que se había dirigido Suleimán respondió con gesto sonriente:


    —Una guerra santa.


    —La, la —dijo Suleimán sacudiendo exageradamente la cabeza de un lado a otro—. Ése es un gran error.


    El mudarris ocultó una sonrisa mientras contemplaba el desconcierto de los talibán.


    —¿Os sorprende lo que acabo de decir? —preguntó Suleimán.


    Los taliban no se atrevieron a responder.


    —Pues bien, debéis saber que el yihad no es una guerra santa. No. Si así fuera, hombres ambiciosos y sin escrúpulos podrían decir que su guerra, porque discurre bajo el nombre de Al·lah, es yihad. Pero esa conducta sería gravemente errónea y perjudicial. La, la. El yihad es descrito claramente en la sura AtTawba, en la ayatus-saif, la aleya de la espada. ¿Alguno de vosotros recuerda lo que dice?


    Un silencio espeso descendió sobre los presentes.


    —Bien. Entonces…


    Suleimán no pudo terminar la frase porque desde el fondo de la habitación se elevó una voz con acento norteafricano que recitaba en árabe:


    —«Fa-‘ida-nsalaja-l-ashuru-l-jurumu fa-qtulu-l-mushrikina jaytu wayadtumuhum wa juduhum wa-jshuruhum wa-q‘udu lahum kulla marsadin fa- ‘in tabu wa ‘aqamu-s-salata wa ‘atawu-z-zakata fajallu sabilahum ‘inna-l-laha gafurun rajim. »


    Una sensación de sobrecogimiento se apoderó de los presentes al escuchar las frases que el muchacho acababa de pronunciar. Ni una sola duda, ni un instante de vacilación, ni una pérdida de ritmo habían acompañado el meticuloso recitado.


    —Está muy bien —dijo Suleimán, impresionado por aquella demostración—. ¿Eres capaz de traducir esa aleya a tu lengua?


    Apenas había terminado de formular la pregunta cuando el joven comenzó a decir:


    —«Cuando hayan transcurrido los meses inviolables, dad muerte a los asociadores dondequiera que los encontréis. Capturadlos, sometedlos a sitio y sometedlos a todo tipo de emboscada. Sin embargo, si se vuelven atrás, establecen el salat y entregan el zakat, dejadlos. Ciertamente Al·lah es perdonador y misericordioso. »


    —Sí, así es —aceptó Suleimán con un gesto de aprobación—. ¿Qué nos enseña esta aleya?


    —La manera en que debemos comportarnos con los que no son musulmanes —respondió el mismo que había recitado la aleya.


    —Cierto, cierto —asintió Suleimán.


    —Debemos combatirlos, vencerlos y someterlos —remachó el talib de las orejas separadas.


    —Muy bien —corroboró Suleimán—. Ése es el destino que deben tener los que no forman parte de la ummah.


    —Sayidi —sonó trémula la voz de otro muchacho—, ¿y las aleyas del Qur‘an que hablan de tolerar a la gente del Libro, a los yahudin, a los…


    —Están abrogadas —respondió Suleimán con cortante contundencia—. Hubo una época, al inicio del ministerio del rasul-Al·lah, en que se les permitió existir y practicar su falsa religión, pero esos tiempos concluyeron hace mucho, desde que esta sura fue revelada. La única posibilidad para los que no son musulmanes es abandonar sus creencias erróneas y abrazar el islam. De lo contrario, les espera más que merecidamente la espada.


    Calló Suleimán y dio la sensación de que un manto pesado, tupido, sin poros, hubiera descendido sobre los presentes. Así se mantuvo hasta que Suleimán volvió a tomar la palabra.


    —Esta aleya nos enseña qué es el yihad. El mundo que conocemos, el que se extiende debajo del sol, se divide en dos partes. Una es el Dar-al-Islam, el territorio que ha abrazado la verdadera religión, la que fue revelada al rasul-Al·lah (las bendiciones y la paz sean sobre él). La otra es el Dar-al-Jarb, la zona que aún no ha abrazado el islam y a la que hay que someter con la espada hasta que, rendidos a Al·lah, impongan el salat y entreguen el zakat, como enseña el Qur‘an. Es cierto que, en ocasiones, el abandono necio del recto camino, la suma insoportable de nuestros muchos pecados, la intolerable infidelidad en nuestras propias filas nos impide consumar esa misión, pero Al·lah la ha establecido sin ningún género de dudas. Por eso nuestro deber nos obliga a unir a todos nuestros hermanos y llevarlos a someterse con toda su alma al islam para así conducirlos al yihad definitivo, que concluirá sólo con la transformación del Dar-al-Jarb en una parte más del Dar-al-Islam.



OEBPS/Images/parte1.jpg
PRIMERA PARTE

Antes de la llegada
de los jinaan





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cover.jpg
CESAR VIDAL






OEBPS/Images/imagen_portadilla_100.jpg
Grijalbo





